
Grupo 1: Jesús encontró a Pedro cuando estaba pescando con sus hermanos en el mar de Galilea. Mientras 
lanzaban sus redes al agua, Jesús le dijo que lo siguiera. De inmediato, dejaron sus redes y lo siguieron. 
Pedro estaba seguro, porque dejó a su familia y trabajo para seguir a Jesús. (Mateo 4:18-20)

Grupo 2: Pedro siguió a Jesús durante la mayor parte de su ministerio y vio cuando hizo muchos milagros. 
Vio a Jesús calmar el mar cuando las olas eran lo suficientemente grandes para hundir su bote. Lo vio 
caminar sobre el agua y cuando lo llamó para caminar sobre el agua también. Pedro con confianza salió 
del bote y caminó hacia Jesús. Pero cuando dejó de mirar a Jesús y vio el viento, tuvo temor. Le dijo a Jesús 
que lo salvara. De inmediato Jesús tomó su mano y le preguntó por qué había dudado. Pedro aprendió que 
podía recurrir a Jesús cuando lo necesitara. (Mateo 14:22–33).

Grupo 3: Pedro amaba a Jesús, y sabía que era el Hijo de Dios. Fielmente siguió a Jesús y escuchó con 
atención sus enseñanzas. Un día Pedro le preguntó a Jesús cuantas veces tenía que perdonar a alguien que 
pecara contra él. ¿Hasta 7 veces? Pedro estaba confiado en hacer la pregunta y pensó que sabía la respuesta 
correcta. Jesús le dijo a Pedro que 7 veces no era suficiente. Pedro tenía que perdonar 77 veces. Aprendió 
que podía hacerle preguntas a Jesús y que Él siempre respondería con la verdad. (Mateo 18:21–22).

Grupo 4: Justo antes de que Jesús muriera, predijo que Pedro lo negaría 3 veces. Pedro protestó, diciendo 
que incluso estaba dispuesto a morir con Jesús en vez de negarlo.

Pero, más tarde, esa noche, después del arresto de Jesús, Pedro lo negó 3 veces tal como lo había dicho 
Jesús. Cuando Pedro se dio cuenta de lo que había hecho, lloró. Seguramente se sintió sin valor y que lo 
que había hecho era imperdonable. Quizás se preguntaba cómo podría haber sido tan débil e indigno. Su 
confianza en sí se vio alterada (Mateo 26:31–35).

Grupo 5: Después de eso, Jesús murió por los pecados de todos y resucitó. Se apareció a Pedro y a los 
otros discípulos un día cuando estaban pescando. Quizás Pedro, cuando vio a Jesús, se sintió avergonzado 
y asustado. ¡Lo había negado 3 veces! ¿Como podría estar seguro de que Jesús aún lo amaba? Jesús le 
preguntó 3 veces, “¿me amas Pedro? Cada vez le respondió que Él sabía que lo amaba. Y cada vez, Jesús le 
dijo que cuidara a sus ovejas. Jesús le estaba pidiendo a Pedro que liderara a sus seguidores. ¡Pedro había 
sido perdonado (Juan 21:15–16)! Aprendió que Jesús podía restaurarlo.

Grupo 6: El amor de Jesús había transformado a Pedro, un pescador común y corriente, y lo había convertido 
en un seguidor de Cristo seguro de sí mismo. Pedro se pudo ver de la manera como lo hizo Jesús, amado, 
perdonado y de gran valor. El amor de Jesús había quitado los sentimientos de Pedro de falta de valor 
y vergüenza. La seguridad de Pedro fue reconstruida porque puso su confianza en Jesús, que lo amaba 
profundamente y por completo sin importar sus debilidades y defectos. Pedro comenzó a enseñarles a otros 
sobre Jesús por medio de su prédica poderosa (Hechos 2:14–24).




